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FALP inauguró el primer centro en Chile que combina
diagnóstico, tratamiento e investigación oncológica

Fundación Arturo López Pérez (FALP) inauguró
oficialmente su nuevo Centro de Estudios Clínicos y
Oncología Ambulatoria FALP Antonio Varas, ubica-
do en la comuna de Providencia.

Durante la ceremonia, el presidente de FALP,
Rolando Medeiros, destacó: “Este espacio es mucho
más que una expansión de nuestra infraestructura.
Es una expresión concreta de nuestra misión: Brin-
dar acceso oportuno, integral y digno al tratamien-
to del cáncer, especialmente a quienes más lo
necesitan, con altos estándares de calidad, tecnolo-
gía y humanidad”.

El Centro FALP Antonio Varas tendrá capacidad
para realizar más de 60.000 consultas médicas
anuales, 5.700 mamografías, 15.000 quimioterapias
endovenosas, 5.000 sesiones de kinesiología, 3.000
resonancias magnéticas, beneficiando a más de
40.000 personas al año.

Cristián Ayala,
gerente
general;
Rolando

Medeiros,
presidente del

Consejo
Directivo, y Dr.

Ricardo
Morales,
director

médico, todos
de FALP.

María Inés Ross,
miembro del
Consejo Directivo;
Maritza Guerra,
integrante del
Consejo de
Pacientes y
Familiares, y Gino
Farías, gerente de
Servicios
Ambulatorios,
todos de FALP.

Gonzalo Soto, seremi de Salud de la Región Metropolitana; Dr. Patricio Rosas,
presidente de la Comisión de Salud de la Cámara de Diputadas y Diputados; Marcos
Frontaura, miembro del Consejo Directivo de FALP, y Javier Fuenzalida, presidente
directorio de Clínicas de Chile.

Marcos Simpson, gerente del Instituto Oncológico FALP,
junto a Julio Montt, director del Hospital Santiago
Oriente Dr. Luis Tisné, y Raúl Carrillo, gerente general de
Positron Pharma.

Dr. Mauricio Mahave, subdirector médico Oncología Médica de FALP;
Dra. Olaya Díaz; Dr. Christian Caglevic, director científico de FALP, y

Dr. Álvaro Lladser, director del Centro Basal Fundación Ciencia &
Vida.

Paula Comandari, miembro del Consejo Directivo; Dr. Ricardo Morales,
director médico; María Isabel Andueza, y Rolando Medeiros, presidente del

Consejo Directivo, todos de FALP.

“El cáncer sigue siendo una de las
principales causas de muerte en Chile y

en el mundo. Enfrentarlo no solo
requiere tratamientos eficaces, sino
también conocimiento, innovación y

una profunda convicción para avanzar.
En ese sentido, la investigación clínica

es fundamental”, destacó en su
discurso el Dr. Christian Caglevic,

director científico de FALP.

Magaly Díaz, líder de Proyectos, junto a Francisco
Silva, encargado de gestión y procesos de Unidad
de Investigación de Drogas Oncológicas (UIDO), y

Evelyn Silva, gerente de gestión del Centro de
Investigación e Innovación en Cáncer (CIIC),

todos de FALP.

Carolina Goic,
directora

ejecutiva del
Centro para la

Prevención y
Control del

Cáncer (Cecan),
junto a Ludovina

Correa,
subgerente de

Servicios
Quirúrgicos y

Hospitalizados,
y Wendy Silva,
subgerente de

Centro Médico,
ambas de FALP.
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L a experiencia nos enseña que
suele haber problemas y peleas
entre hermanos. Y que estos,
con el tiempo, se suelen solu-

cionar. Salvo cuando se trata de heren-
cias, las que en vez de ser divididas
terminan dividiendo a muchas familias.
Con un conflicto familiar por una he-
rencia se acerca un joven a Jesús en el
evangelio de hoy, y será una oportuni-
dad para que el Señor entregue una de
las enseñanzas más importantes respec-
to a la relación con los bienes. 

Hablar de los bienes siempre es com-
plejo, nos da pudor. Para el mundo, los
bienes tienen dueños: el que los hizo,
quien los compró o quien los heredó. Y
pareciera que uno puede hacer lo que
quiera con ellos. Pero esta “justicia”
respecto a los bienes ha generado gran-
des conflictos no solo al interior de las
familias, sino que incluso es el origen
de grandes guerras. Pensamos que los

bienes pertenecen a las personas, pero,
como dice el Salmo 24, “del Señor es la
Tierra y cuanto contiene”. Todo es un
regalo. 

La parábola con la que responde
Jesús se refiere a un hombre exitoso,
quien pareciera sabio y previsor al
construir grandes graneros para acumu-
lar la cosecha, pero muere esa misma
noche sin hacer nada con lo acumulado.
Esto nos plantea la gran interrogante de
nuestra relación con los bienes. Se trata
de un llamado de atención frente a la
codicia, al querer tener siempre más. Es
una enfermedad que nos deshumaniza
y termina arruinando la relación con los
demás.

Aferrarnos a los bienes materiales
suele ser una forma de querer retener la
vida. La codicia es hija del miedo a la
muerte. Pero es una ilusión. Aclarémos-
lo bien, los bienes no son malos, pero el
acumularlos fácilmente se convierte en
el objetivo de la vida y nubla todo lo

demás. De aquí surgen sufrimientos
vanos que arruinan la vida. 

La parábola presenta a un hombre
que le va bien. El problema está en lo
que decide hacer con los bienes obteni-
dos. Y esto se aplica tanto para los bie-
nes materiales como para la inteligen-
cia, los talentos, los estudios… ¿Qué
haces con la riqueza que has recibido?
El agricultor eligió construir grandes
graneros para acumular. Hizo la elec-
ción equivocada. Pasa la vida acumu-
lando, pero no se dio cuenta del verda-
dero sentido de los bienes: compartir-
los. Este hombre tiene los bienes en su
mente y en su corazón. Estos ocupan
todo su tiempo y no le generan más que
un profundo vacío. Tal vez hay gente a
su lado, familia, trabajadores, pero aquí
aparece solo, no los ve, no tiene tiempo
para ellos. Está solo con sus bienes. La
relación errada con los bienes arruina la
relación con los demás. Las cosas se

convierten en ídolos
y dejas de ver a los
demás. Incluso no
ves a Dios. Destinar
la vida a acumular
riquezas por sí mis-
mas termina siendo
un gran fracaso.

Dios, en la parábo-
la, lo llamó necio,
aquel que no refle-

xiona y es imprudente. Pues este hom-
bre no consideró que la vida tiene un
principio y un fin. A este hombre la
codicia le hace equivocarse en lo más
importante: el sentido de la vida. No
apostó por lo que trasciende, sino por
lo que perece… Lo tenía todo para
convertir estos bienes en una vida ple-
na, los pudo compartir a través de la
caridad. Pero no fue sabio.

En esta parábola no es condenable el
que este hombre haya producido rique-
zas. Por el contrario, esto es un bien. El
problema es que acumuló para sí, y no
entendió que uno se convierte en rico
en humanidad no acumulando, sino
compartiendo lo que es y lo que tiene. 

Este domingo se nos renta una buena
oportunidad para reflexionar qué hace-
mos con lo que tenemos, ya sea mucho
o poco. Porque en nosotros está el que
los bienes, que son pasajeros, se con-
viertan en algo trascendente a través de
la caridad.

La trascendencia
de los bienes

PADRE OSVALDO
FERNÁNDEZ DE
CASTRO
Párroco de la Iglesia
de La Veracruz, y
vicegran canciller de la
UC

“Pero Dios le
dijo: ‘¡Pobre
loco! Esta
misma noche te
reclaman tu
alma. ¿Quién se
quedará con lo
que has
preparado?’”. 

(Lc, 12, 20).

¿Qué haces con la riqueza que has
recibido? El agricultor eligió
construir grandes graneros para
acumular. Hizo la elección equivocada. Pasa
la vida acumulando, pero no se dio cuenta del
verdadero sentido de los bienes: compartirlos.

EL EVANGELIO HOY

San Lucas (12, 13-21) Juan Manuel Vial Sanfuentes
El próximo martes 5 de agosto se cumplen cuatro años de su muerte. Los invita-

mos a recordarlo con una gran sonrisa.
Juanita y Esperanza

IN MEMORIAM

Juan Manuel Vial Sanfuentes
En el cuarto aniversario de la muerte de Juan Manuel, su familia y sus amigos, que

tanto lo quisimos, lo recordamos, sintiendo que su imagen, llena de vida, se mantie-
ne junto con nosotros. 

El eco de su risa y el encanto de su conversación nos acompañan para siempre; y
ello nos alienta para sobrellevar el dolor en que nos dejó sumidos su partida.

Estamos siempre con nuestro querido Juan Manuel, y nunca lo olvidaremos.
JMC

Jenaro Bobadilla Briones
Hoy se cumplen 21 años de su fallecimiento, se invita a familiares y amigos a

recordarlo elevando una oración en su memoria en una misa a las 12:00 horas, en
la Catedral de Talca. Su alegría y sello personal fueron el diálogo inteligente,
cumplir con sus ideas y sus deberes diarios, y mantener el amor y la unidad fami-
liar con la calidez de los sabios.

Familia Bobadilla Toledo

Rosario Guzmán Errázuriz
La Rosario fue una persona muy cercana a nuestro monasterio, a través pri-

mero del P. Gabriel y después conmigo. En un momento se acercó a pedirme un
espacio en el monasterio para poder recibir a personas que necesitaran conver-
sar, pues ella sentía muy fuerte esa vocación: la de acompañar personas. Y sin
duda que tenía un don para eso. Pero era graciosa al mismo tiempo su manera
de hacerlo, pues su veta de periodista y entrevistadora parecía en ella como una
segunda piel. Le gustaba conversar, se entretenía con el otro. Tenía el arte de
hacer buenas preguntas, pero le interesaba sobre todo conocer no tanto lo que el
otro pensaba, sino sobre todo lo que tenía en el corazón, y en eso era aguda e
insistente. La Rosario era de una empatía sorprendente, con quien tuviera de-
lante. Y mientras más outsider fuera su interlocutor, parecía hacer aún más para
ella su delicia.

Era graciosa la Rosario. Era querible como una niña que te daban ganas de
abrazar. Y muy cariñosa: me complicaba un poco cuando se acercaba la fecha de
mi cumpleaños u onomástico, porque sabía que me iba a llamar por teléfono y
hacerme la pregunta que más temía: “Benito, dime qué necesitas, porque te
quiero hacer un regalo”, y no aflojaba hasta que no le diera alguna idea... En un
plano más profundo, ella fue una mujer que recibió mucho en su vida, pero
también en su vida personal y familiar tuvo dolores profundos. Y fue una mujer
muy resiliente, a pesar de que era tan extremadamente sensible. Y creo que la
fuente de esa resiliencia era su profunda fe en Dios, en un Dios que para ella
tenía un rostro misericordioso. 

La Rosario vibraba internamente con el papa Francisco, con su magisterio y
con sus signos proféticos que la interpretaban absolutamente. Era ella una mu-
jer universal, que buscaba siempre unir lo que humanamente no era posible,
con cierta ingenuidad creía que los contrastes y las polaridades enriquecen y no
deben eliminarse, sino integrarse para construir esa auténtica comunión a la
que nos invita Jesús en su Reino. Su mirada era evangélica, y por eso, tan utópi-
ca, y le hacía parecer, quizás, como una rara avis también en el círculo social del
que ella provenía. Le encantaba pasearse como en su propio “jardín del paraí-
so” entre el Opus Dei y los jesuitas (o Sagrados Corazones), entre la UDI de su
hermano Jaime y el socialismo de Ricardo Lagos. Tenía amigos en todos lados.
Para ella, la belleza que hacía la vida más feliz y plena eran sin duda los contras-
tes y polaridades. La Rosario era una persona tan linda, tan luminosa, ¡cómo la
voy a extrañar! Siento un profundo agradecimiento a Dios por habernos regala-
do a tantos su presencia y compañía.

Benito Rodríguez, monje benedictino
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